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Hay una costumbre tradicional
en los pueblos españoles de in
vocar al cielo o al gobierno cen

tral, la solución de problemas
eminentemente locales. Si hay
miseria y hambre, un telegrama
pidiendo auxilio; si hay malestar
de índole subversiva, como con

secuencia de ese hambre, otro

telegrama pidiendo fuerza «que
ampare vidas y haciendas». El
telégrafo es el único medio que
se emplea para atender a un mal,
cuya solución no puede venir del
poder central, sino que ha de ser

de nosotros mismos, de los pue
blos interesados o afectados por
el problema, de donde parta, no

el telegrama, sino la idea y el
sacrificio que remedie la situa
ción. El Estado, en última ins
tancia, no puede ser más que un

colaborador, nunca la varita mi
lagrosa que lo resuelva a gusto
y comodidad delospeticionarios.
Los tiempos actuales de demo
cracia y de independencia, de
tendencia marcadísima a cons

tituir dentro de los municipios
pequeños estados autónomos
—primer jalón de la prosperidad
municipal- no pueden ser, sino
los de librarse poco a poco de
la tutela central, causa principal
del atraso de los pueblos que es

peran recibirlo todo realizado,
desde Madrid.
Hablamos, hasta aquí, en tér

minos generales, como algo
sistemático de la política local
española. Los Ayuntamientos se

dedican a sembrar a voleo los
fondos aportados con sacrificio,
para dejar las arcas vacías en

los días que el pueblo no tiene

para comer, y la propiedad en

general, egoísta salvo excepcio
nes, no apela a sentimientos ca

ritativos para remediar el mal,
cree que está más segura viendo
la plaza pública llena de fusiles,
que el campo acariciado por las
manos sarmentosas del obrero...
Se nos va la pluma sin pensar

que escribimos bajo el lápiz rojo
de la censura militar. Hagamos
punto, por hoy. Y traigamos este
problema al plano de la actua-

no tardará en

que
se acerca

lo com
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do los
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TEJIDOS en trajes, abrigos,
jersey, chalecos,
etc.alos precios sin

de competencia de

lidad egabrense.
Todos los años nuestra ciudad

tiene que luchar con un problema
que no existe; mejor dicho, que
no debe existir. Nos referimos al
paro obrero y a sus consecuen
cias inmediatas de hambre y de
miseria para un sector impor
tante de familias egabrenses víc
timas de este problema que ha
llegado a serendémicoen Cabra,
no por la gravedad en sí del pro
blema, sino por falta de iniciativa
oficial y por falta de patriotismo
particular; de caridad cristiana
en suma.

¿Hay en Cabra problema de

paro obrero? Los técnicos de
café dirán que nó, que lo que
hace falta es autoridad, mano

dura. ¿Contra quién? Segura
mente se nos contestará quecon-
tra los que piden a todas horas.
Indudablemente el fantasma del
paro obrero, puede, debe des
aparecer, pero es triturándolo
antes de que pueda salir. No su

primiendo a los que piden sino
suprimiendo las causas. En una

palabra, procurando que el tra
bajo ni se interrumpa, ni falte,
que antes de la súplica, esté el
jornal; que antes de la petición,
esté el pan, si el tiempo no con

siente el trabajo.
Venimos sosteniendo desde

hace años esta campaña contra
el paro obrero, porque en ella
nos guía, no sólo un sentimiento
de caridad y fraternidad humana
sino porque creemos que no hay
razón para que en Cabra el pro
blema se presente en la fase
aguda de que hemos visto en
años anteriores. Ni por la poca
extensión del paro obrero, ni por
los medios de que puede dis
poner el presupuesto municipal,
ni por los sentimientos de ca
ridad y patriotismo que se dan
en las clases acomodadas ega
brenses, ni por la resignación y
sacrificio de las masas obreras,
el paro obrero debe existir en

Cabra, ni las clases humildes
deben estar bajo la amenaza del
hambre y del frío.
Hemos dicho otros años y re

petimos hoy, que el problema se
reducía a la unificación de esos

esfuerzos aislados y a un poco
de sacrificio de los llamados a

ello. El Ayuntamiento tiene em

prendidas aigunasobraspúblicas
que sostienen numerosos obre
ros. Si los propietarios por su

parte absorvieran el resto de la
población obrera, el paro po
díamos decir que estaba termi
nado, porque las obras munici
pales emprendidas y las que hay
probabilidad de emprender, y las
labores agrícolas que necesita el
campo, salvarían fácilmente la
temporada de invierno. Pero...
ahora viene lo que antes hablá-
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hamos de patriotismo particular.
El Ayuntamiento, como en años

anteriores, se ha visto obligado
a rogar a los propietarios que

empleen con preferencia en sus

fincas egabrenses a obreros ega-
brenses, que no sustraigan a la

masa obrera de Cabra, esos

miles de jornales que son el pan
de invierno, la tranquilidad de

un mejor pasar, sin la amenaza

del casero ni los gritos de los

hijos que piden ropas para sus

cuerpos desnudos.
Parece absurdo que esta reco

mendación se tenga que hacer
un año y otro, precisamente a

los que más puede alcanzar la
crisis obrera o la crisis de resig
nación de la población hambrien
ta. Lo lógico, lo humano es

atender en primer término al
obrero indígena, y si la cosecha
es espléndida y el campo pide
más brazos, entonces, bien ve

nidos, esos obreros, pero traer

los de fuera, dejar que salgan
para no volver millares de jor
nales, es no sólo antipatriótico,
sino antieconómico, porque si a

la población obrera egabrense
se le deja sin trabajo, sin pan,
cuando estos desgraciados no

puedan resistir el hambre, los

primeros que tienen que acudir
en su socorro son esos mismos

que fueron por trabajadores a

otras tierras, mientras el obrero

egabrense veía resignado que
manos extrañas labraban las tie
rras y se llevaban unos jornales,
que ellos esperaron en vano al
canzar.

Estos errores, esta equivocada
táctica política, fomenta el extre
mismo en las masas, mucho más

quelasmás disolventes doctrinas.
Procuremos todos, espontánea
mente y con sacrificio si es pre
ciso, que esas masas tengan tra

bajo que es pan y paz, que es

también progreso de los pueblos
y tranquilidad social.

Clínica dental
de

antonio m

gonzález- _

meneses _

consultas:todos los

♦días, excepto los

martes, desde las
'O y Ve de la mañana

martín belda, núm. 33

cabra

de aceite de esta Ciudad

Me denuncia una Comisión de

obreros en paro forzoso, con

aportación de datos que inducen
a creerlo, que por determinados
labradores de este término, se es

tán celebrando contratos con

obreros forasteros para la reco

lección de la próxima cosecha de

aceituna.
La mediana importancia de és

ta, en cuyas faenas de recolec
ción, acarreo y molienda, se ocu

pa al elemento obrero durante
los crudos meses de invierno,
previene la insuficiencia de la

misma para solucionar la crisis de

trabajo, endémica de esta zona.

Enrique Montoya
Perito Agrícola

Toda clase de trabajos periciales
Economía en los precios

San Francisco, número 45

LUCENA

Y sin tan aflictiva circunstancia
se agrava con la merma del traba

jo que ejecuten obreros de otros
términos—en los que, por otra

parte, invertirán el producto del
mismo con daño también de las
industrias y comercios locales—
el fantasma del hambre, con su

secuela de mendicidad callejera
o domiciliaria, se presentará fa
talmente con igual o mayor inten
sidad que en el pasado año, si,
cuantos podemos y tenemos la

obligación de remediarlo, no acu

dimos diligentes a hacerlo.
Precisa pues, que compenetra

dos todos los labradores y fabri
cantes de aceite, y muy especial
mente los de esta vecindad, de
la conveniencia y deber en que
se hallan de efectuar aquellos tra
bajos con obreros de la misma,
NO OCUPEN OBREROS FO
RASTEROS en tantojos halla en

la localidad, capaces de ejecutar
los en iguales condiciones que

aquellos que, en cuanto a rendi
miento de los mismos y jornales
que perciban (cuya depreciación
pueda ser/a caso, injustificado
motivo de preferencia) no pue
den ser otros que los que IMPO
NEN Ea s leyes vigentes, y
ACONSEJAN, nuestra tconcien-
cia.
Así os lo ruega y en ello con

fía vuestro Alcalde,
Rafael Blanco

Cabra y octubre 1934.

La concentración de Reclutas

Don Rafael Blanco Serrano, Al
calde de esta Ciudad.

Hago Saber: Que en virtud de
O. C. que me transmite el Sr.Je
fe de la Caja de Recluta número
15 de Lucena, queda aplazada la
concentración de reclutas del cu
po de filas pertenecientes al pri-
merillamamiento de la Península
hasta el día primero del próximo
diciembre, debiendo concentrar
se los del cupo de Africa en la
fecha para la cual han sido pre
viamente citados.
Lo que se hace publico por me

dio.del presente para conocimien
to de los interesados.
Cabra 29 de octubre de 1934.

Rafael Blanco
Por mandado de S. S.a

Rafael Moreno la Hoz

La Farmacia
Pérez

Arroyo,

poneadisposición de

sus clientes un nue

vo aparato de senci

llísimo manejo, para
la desinfección de

habitaciones con va

pores de formol.
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Cuentos de EL POPULAR

El caso del difunto

Mr. Elvesham

(Conclusión)
Se me ocurrió pensar que, des

de el momento en que yo estaba
en Elvesham, él habría tomado
posesión de mi cuerpo, de mis
fuerzas, de mi futuro. Pero, ¿có
mo probarlo? ¿Era yo realmente
Elvesham y él yo? ¿Existía algu
na que se llamara Eden? Pero si
yo era Elvesham, debiera recor

dar el nombre del pueblo en el
que vivía y lo que había sucedido
antes de que comenzara el sueño.
¡Esto es locura!—grité con la
odiosa voz.

Desesperado metí la cabeza en

una palangana llena de agua fría
y luego me sequé y probé otra
vez. Fué inútil. Yo sentía, fuera
de toda duda, que era Eden, no

Elvesham; pero Eden en el cuer

po de Elvesham. Comencé a ves

tirme ansiosamente con las ropas
que recogí del piso y sólo cuando
terminé la tarea me di cuenta de

que me había puesto un traje de

etiqueta. Abrí el guardarropa y
encontré algunos antiguos trajes
más ordinarios. Me vestí con uno

de ellos y entonces con paso va

cilante, me dirigí hacia el pasillo.
Serían más o menos las seis me

nos cuarto. La casa estaba silen
ciosa y con todos los postigos ce

rrados aún. El pasillo era muy
espacioso. Una ancha y alfombra
da escalera descendía hasta el
lujoso liuing-rooni y delante de
mí había una puerta entreabierta
que permitía ver un escritorio,
una biblioteca giratoria, la espal
da de mi sillón y una gran colec
ción de libros ordenados cuidado
samente. Mi estudio—murmuré
y al sonido de mi voz me asaltó
cierto pensamiento. Volví al dor
mitorio y me puse la dentadura
postiza, con gran facilidad. Así
es mejor—dije—y volví al estu
dio.
Los cajones del escritorio es

taban cerrados con llave y la cor

tina superior también. No ví nin-

por H. G. Wells

guna indicación acerca de las lla
ves y no encontré, tampoco, nin
guna en los bolsillos de mis pan
talones. No había llaves, ni mo
nedas, ni papeles, a excepción de
la lista del restaurante de la no

che anterior. Me senté, contem
plando las ropas sembradas aquí
y allá con los bolsillos vueltos ha
cia afuera. La inteligencia de los
planes de mi enemigo, me pare
cía cada vez mayor y comencé a

comprender lo desesperante de
mi situación. Con un esfuerzo me

levanté y me dirigí de nuevo al
estudio. En la escalera había una

doncella ocupada en abrir los
postigos. Se sobresaltó al ver mi
expresión. Cerré la puerta detrás
de mí y, enarbolando un atizador
la emprendí a golpes con el es
critorio. Así me encontraron los
sirvientes. La cubierta del escri
torio quedó llena de rajaduras, la
cerradura aplastada y las cartas
diseminadas sobre la alfombra.
En medio de mi senil furor, ha
bía destrozado todos los objetos
que encontré a mi paso. No en

contré ni talonario de cheques, ni

0-— — — — OT -— ——- — — —— -— —- 0

dinero, ni la más pequeña indica
ción de cómo debería proceder
para recobrar mi cuerpo. Esta es

¡a historia de mi transformación.
Nadie me creerá. Me tratan co

mo a un demente y como a tal
me tienen bajo vigilancia estre
cha. Pero yo soy cuerdo, absolu
tamente cuerdo. Soy un hombre
joven encerrado en un cuerpo
viejo. Naturalmente que parezco
loco a los que no me creen. Na
turalmente que no sé los nombres
de mis secretarios y de los doc
tores que vienen a verme así co
mo tampoco los de los sirvientes
ni los de los vecinos ni el del
pueblo en que.me encuentro. Na
turalmente que lloro y grito y ten
go paroxismos de desesperación.
No tengo ni dinero ni talonario
de cheques. El banco no recono

cerá mi firma pues, aunque mis
músculos están débiles, mi letra
es aún la de Eden. Además, pa
rece que en este pueblo no hay
banco y que tengo cuenta en al
guno de Londres. ¡Oh, dos días
antes yo era un joven lleno de
salud, con toda una vida por de
lante! Ahora soy un viejo furioso,
desesperado, infeliz, temido y
evitado por todo el mundo. Y en

Londres estará Elvesham, comen
zando otra vez la vida en el cuer
po vigoroso que me ha robado.
No comprendo bien que es lo que
ha sucedido. Hay en el estudio
muchos volúmenes que se refie
ren principalmente a la psicolo
gía del recuerdo y otros que con

tienen cifras y cálculos en forma
de raros signos que nada signifi
can para mí. Yo creo que él ha
transferido a mi cerebro la acu

mulación de recuerdos que conte-
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En todas partes la suscripción abierta para pre

miar a la fuerza pública que con tanto arrojo y va

lentía ha librado a España de un futuro de tiranía, es
tá obteniendo un gran éxito de recaudación.

En Cabra, abierta y patrocinada por el Ayuntamien
to, con valiosos donativos ya, debe alcanzar una su

ma de consideración. Pensemos todos, que ésta no es

una suscripción más, sino el premio, la recompensa a

quienes han evitado el dolor y la tragedia constante

que sería el régimen que se intentaba implantar.Con-
tribuyendo a la suscripción se da un apoyo moral

y material a los que defendiendo a España, nos han

evitado tantos horrores.

(Viene de la página anterior)
nía su mente gastada y viceversa.
Pero el medio por el cual ha sido
hecho ese cambio, está fuera de

mi comprensión.
Estoy por realizar mi último y

desesperado intento. Esta maña

na, con el auxilio de un cuchillo

quepude sustraer durante el desa

yuno, conseguí forzar la cerra

dura de un cajoncito secreto de

este escritorio. No descubrí nada,
a excepción de un frasquito de

vidrio verde en cuyo rótulo esta

ba escrita esta sola palabra: Li
beración. Debe contener, proba
blemente, veneno. Si no hubiera
estado tan cuidadosamente escon

dido, hubiera creído que Eives-
ham lo había puesto a mi alcance

para desembarazarse del único

testigo que podría haber en su

contra. Ahora él vivirá en mi

cuerpo hasta que éste envejezca
y luego, dejándolo a un lado, se

apoderará de la juventud y de la

fuerza de otra víctima. ¿Desde
cuándo viene saltando de un

cuerpo a otro? Pero estoy cansa

do de escribir. Parece que el pol
vo se disuelve en el agua... y el

gusto no es desagradable.
Aquí termina el relato que se

encontró sobre el escritorio de

Mr. Elvesham. Su cadáver fué

hallado entre el escritorio y la

silla. La historia testaba escrita
con lápiz y la escritura se dife
renciaba radicalmente de la de

Mr. Elvesham. Indiscutiblemente,
existió alguna conexión entre

Eden y Elvesham, pues la pro

piedad del último había sido
transferida al joven, aunque éste
nunca heredó. Cuando Elvesham
se suicidó, Eden ¡cosa extraña!

ya estaba muerto. Veinticuatro
horas antes, en la intersección de
Gower Street y Euston Road,
fué atropellado por un coche, lo

que le produjo la muerte instan

tánea. De modo que el único ser

humano que podría haber arroja-

Despad >vuclta

Por la tranquilidad
orgullo que cada

paña y por el noble

se lleva en su ser"

El espejo encantado

Cuando te miro y me miras,
en tus pupilas me veo

copiado como en el fondo
de dos tranquilos espejos.
Tan profundo, tan hundido

de soledad, que parezco
más que mi sombra la sombra

lejana de mi recuerdo.
Si están tus ojos parados,

parado en sus aguas quedo,
niebla con alma en el verde
sepulcro de un camafeo.
Mas si tus párpados tiemblan,

tras su adorado aleteo
—como al lanzar una piedra
al agua de un lago—tiemblo.
Entre tus rubias pestañas,

como entre espinas envuelto,
tus ojos siguen el curvo

vagar de mi pensamiento.
Y, sin querer, lentamente

me voy transformando en ellos,
igual que ellos se transforman,
según que piensas que pienso...
Cuanto más cerca los ojos,

cuanto más cerca, más lejos .

vivimos los dos la frágil
eternidad del momento.
De pronto, cubre una sombra

tus párpados: los espejos
se van nublando, nublando,
y voy desapareciendo...

P. Iglesias Caballero.
(De «A B C>, del pasado domingo.)

Por estos elevados sentimientos, 1
su sangre.—La suscripción para

tando.—Los funerales, por los cali
sa Guerrero orgal

comandante Silva, ha derramado

la fuerza pública, sigue aumen

taron muy solemnes. — La Empre-
lunctón beneficio.

do luz sobre este fantástico rela
to, está fuera del alcance de cual

quier pregunta. Sin otro comen

tario abandono este extraordina
rio caso al juicio del lector.

Fin

Cabra 29-X-934.
Señor Director de EL POA
LAR.i
Mi distinguido amigo: Tera

la satisfacción de adjuntarq
con el ruego de que se publiq
en el semanario de su digual
rección, la interesantísima q
ta que acabo de recibir, deq
tro muy querido y heróico pora
no Carlos Silva, que se enci,
tra gravemente herido en un]
natorio de Oviedo, a consecul
cia de los sucesos revoluciol
rios de aquella zona, y en

cuales tomó parte muy actih
nuestro bravo Comandante
Asalto, subrayando con sud
lor de hoy, las gestas que su

vivir en el Tercio y que tan o

pusieron el prestigio y la fa\
del siempre heróico y valia,
amigo de todos los egabren^
La bella carta merece lai

blicidad porque ella dice el ht
do amor de Carlos Silva a

patria chica y su venerad

por la Madre España. Los el
,brenses debemos sentirnos oq
liosos de este paisano que p^
ser vivo ejemplo de valor, ciut
danta y de cariño al pueblo i

le vió nacer.

Le expresa anticipadas g
cias, y le saluda con todo a)

to,
Rafael Blanco

Oviedo 26 Octubre 1934.
Sr. Don Rafael Blanco
Alcalde de Cabra.

Mi querido amigo: Enmip

cariñosa carta fecha
tallezco y estimo en

e •

Muchos han sido los

23 que
cuanto

dolores

\ridos y los que estoy aún pa
ciendo, pues por dos veces me

V amputado la pierna; pero
os dolores, puedo asegurarte
vi sido mitigados, en parte,
Ve la satisfacción del deber

taplido y la no menor satisfac-
\nde haber derramado mi
tae, a sabiendas, de que así

\ia que hacerlo por la tranqui-
^d de España, y por el noble
bullo que cada Egabrense tie-
imetido en su ser, cuando a la

\tria se refiere.
p.vio amigo dilecto, querido
\fael, mi gratitudmás sincera
lomo Alcalde de mi bendito
leblo, un recuerdo tanto más
viñoso cuanto más efusivo,
| uno de sus hijos, que si en

\npos de alegría, no lo olvidó

pea, hoy en la desgracia año-
Icón volverlo a ver.

Esto es mi primera carta, la
dicto con gran trabajo y en

p pongo todos mis sentimien-

Te abraza a ti cariñosamente

\n tí a Cabra entera tu leal
ligo y paisano,

Carlos Silva.

de la R.—Las cartas que preceden
pan con esa elocuencia que sólo sa-

fictar el corazón, de 1 interés que la
bridad que encarna el espíritu del

|blo, sabe sentir por todos los hijos
Ciudad y del cariño que por la pa-

|chica lleva en el fondo de su alma

poldado valeroso, que ha ofrendado

Una patriótica carta del Comandante Silva,
el bravo militar egabrense, alma de la de

fensa de Oviedo.--La suscripción para pre

miar a la fuerza pública.--Los funerales, en

Santo Domingo, por las víctimas de los de

fensores de la Patria caídos en los pasados

sucesos, fué un acto piadoso y solemnísimo,

que organizó la Acción Católica de laMujer.
Otras informaciones egabrenses.-- --

tierras astures en aras desu sangre en

la paz social.
Ya se va hilvanando la historia de

los tristes sucesos de Asturias, y a me

dida que se van conociendo detalles va

apareciendo nimbada de gloria la fi
gura de Carlos Silva Rivera, el inte
ligente ybravo Comandante de lasfuer-
zas de Asalto, «alma de la defensa de
Oviedo»—como le llama toda la pren
sa diaria—y egabrense benemérito, dig
no del homenaje en que ya se piensa y
de pasar a la Historia de Cabra como

figura extraordinaria.
*
* *

En la Parroquia de Santo Domingo
de Guzmán, de esta Ciudad, tuvieron

lugar en la mañana del próximo pasa
do día 26 solemnes honras en sufragio
de las fuerzas del Ejército, Guardia
Civil, Asalto, Seguridad yCarabineros
que cayeron víctimas de la pasada re

volución.
En el centro de dicho templo se levan

tó una gran catafalco, rodeado de
blandones.
Todo el clero local tomó parte en tan

piadoso acto y la nuirida capilla fué
dirigida por el P. Millán Alba, con su

habitual competencia.
El amplio templo resultaba insufi

ciente para contener a los miles de
egabrenses que con su asistencia se

asociaban al duelo nacional que la fra
casada revolución ha producido.
Presidió tan conmovedor acto el Al

calde de la Ciudad Don Rafael Blanco
Serrano con los señores D. José de la

Vega, general de la G. C., retirado, el
arcipreste D. Antonio Povedano; don
Angel Cruz Rneda, Director del Insti
tuto; don Manuel Docavo, Juez de Ins
trucción y el Capitán de la G. C. don
José Argelés.
También asistieron varios números

del benemérito Instituto que al salir del
templo, fueron objeto de una clamoro
sa ovación por parte de cuantos asis
tieron a las solemnes excequias.
Este piadoso homenaje a las fuerzas

que han caído por defender el orden y
la integridad de la Patria, ha sido or

ganizado por la Acción Católica de la
mujer. Egabrenses, esa institución ya
dehistoria gloriosa dela que tan hondo
recuerdo se conserva en Cabra por su
caritativa actuación durante la crisis
obrera en el año pasado.

La Empresa Guerrero prepara para
la semana próxima una función de gala
en homenaje a las fuerzas que tan he
róicamente han sabido defender la paz
social y la integridad de la patria.
El producto de esta función, que por

Ha sido nombrado Secretario
del Juzgado de Primera Instancia
e Instrucción, del partido de Bri

huega (Guadalajara) nuestro jo
ven y querido amigo don José
Sánchez Fernández, quien en re

ciente y reñida oposición obtuvo
el ingreso en el cuerpo de secre

tarios judiciales.
Nuestra cordial enhorabuena.

Pésame

Nuestro querido amigo el Se
cretario de la Sucursal del Banco
de España en Cabra Don Jesús
Garcia Rosales, se halla bajo el
inmenso dolor de haber perdido
para siempre a su hermano Don

José María, Inspector Principal
de la Compañía del ferrocarril
Vasco-Navarro.

Según nos informan, este se

ñor vivía en Oviedo y ha muerto

repentinamente a causa de la pro
funda impresión que le produjo
sentir los disparos de cañón que
hacían los revolucionarios contra
un edificio lindante al en que él
habitaba con su esposa e hijo.
A los muchos testimonios de

pésame que está recibiendo el
Sr. Garcia Rosales una el nuestro

muy sentido que hacemos exten
sivo a la viuda e hijo.

su enorme concurrencia, aguardamos
sea espléndido, se destinará aengrosar
la suscripción nacional abierta para
premiar a las lealísimas fuerzas y so

correr a las viudas, huérfanos y padres
de cuantos murieron en el cumplimien
to del deber.
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Un senado-consulto prohibía en

Roma a todo ciudadano colocar

bancos y sentarse en el recinto

de los juegos públicos, tanto en

los situados en la ciudad como en

los que se encontraban a mil pa
sos de distancia.
Esto se hacia indudablemente

con el propósito de mantener la

varonil costumbre de permanecer
de pie, cualidad muy característi
ca del pueblo romano, y que se

deseaba que le distinguiera tam

bién en sus ratos de esparcimien
to y de recreo.

Es curioso el hecho de que los

mosquitos son más vegetarianos
de lo que se cree, aún cuando hay
especies que sólo pueden repro
ducirse después de haber comido

materias animales, es decir, san

gre, pero la mayoría de las espe
cies europeas y americanas y al

gunas de las regiones árticas,

pueden vivir perfectamente sin

chupar sangre.

Nada menos que mil doscientos
años ha, se publicó en el Tibet un

«Manual de Medicina» que, de

tenidamente .estudiado, resulta

contener una porción de verdades
descubiertas, o más bien vueltas

a descubrir, por los médicos mo ¬

LA Teniente
' fi^ Albornoz, 5

LUCENTINA
^:w ^::r ^::r :::r ^::r

TALLER de ESPARTERÍA
=

W Pedro
Guerrero

Sánchez
Se hacen toda clase de tra

bajos de Espartería y Cor

delería de Cáñamo y Abacá

CABRA

dernos. He aquí algo de lo„qu^
dice tan venerable libro: ±.
«El corazón es el rey de los ór

ganos y el sostén de la vida; los

pulmones le abrazan como, una

madre abraza a su hijo. El hígado
es el fogón del cuerpo humano.

Las enfermedades son debidas a

la malicia del hombre, a su igno
rancia y a su falta de habilidad

para dominar las pasiones».

El rey que en el ejercicio de

sus funciones llevó más años, fué

Kirán Lu-ló, de Guanajay.

Rosarito

Rosarito Moreno
Cañero

Participa a su nume

rosa clientela que
dentro de breves días
tendrá instalados en

su Gabinete de on

dulación, modernísi
mos aparatos para
realizar

LA PERMANENTE
con la misma garantía
de éxito que en cual
quier capital.

Se hizo pasar como soberano
de los negros congos, de nuestra

isla, y éstos le obedecían con su

misión.
Durante ochenta y cinco años

estuvo en posesión de la supues
ta corona.

Fué proclamado en Taguara-
mas, por infinidad de negros afri

canos, con el correspondiente per
miso de muchos dueños de aqué
llos (que entonces eran esclavos);
los amos veían en el postizo rey,
un auxiliar con el cual acallaban
los ánimos de sus criados, con

sólo que les dirigiera la palabra
pues tal era la fé que en él tenían
sus compatriotas.

Rutas

Me duele la mirada
de ver cómo se alejan
nuestros caminos...

Siendo
tú fuente tan perfecta
y yo sed embriagada
de sol..., ¿cómo no dejas
que un ímpetu de dichas

a nuestros pies se duerma

—y yo, ¡cómo no llevo

mis pasos por tu sendal—

y que una luz de nardos

en nuestro amor florezca?...
Ahora que tú quieres
vendarme con la auténtica
caricia de tus ojos...,
¿por qué se me acelera

el ritmo de mi andar

perdido entre tinieblas?...

¡Y qué vientos punzantes
—invisible barrera

de obstáculos—separan
mi voz de tu silueta!
Porque tú imantas calma

y yo voy tan de priesa...
Y me duele la vista
de ver cómo te alejas
—¡cómo me alejo!—rumbo
¿adónde?, entre tinieblas...

V. A. Novoa Gil.

W Cerezo ilit
MECÁNICO

Reparación de máquinas de coser

Relojería

Se garantizan todos los trabajos

Prontitud, Esmero, Módicos precios
Redondo Marqués, 5.--CABRA

Imp. de M. Megias.—Cabra
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Nada. Que el frío no

• llega. Y todo eljrnundo
esperándole. Todos dis

puestos a recibirlo con

los brazos abiertos, y ha
ce igual que%el expedien
te de la calle San Martín,
¡dentro de unos días lle

gará!
Y las'tiendas deseando

que entre alguien a com-

prarsiquiera unparaguas.
Y los del picón, que se

ven cada día más negros
para comer.

Y el tiempo que, dice
como la calle, ¡que le va

muy bien!

Todos por el indulto,
dicen unos colegas.
Todos por las cabezas

de los culpables, gritan
otros.

Es el grito de moda.
Y pasa igual que la

campaña contra el Esta
tuto de Cataluña, que to
dos discutían y vocifera
ban sin saber lo que que
rían.

El otro día un amigo
nuestro recibió a las dos

y media de la tarde una

carta enviada desde Cór
doba, con sello de urgen
cia. Leyó fecha y horas,
y exclamó:
¿Veinticuatro horas

desde Córdoba y con ur

gencia?
¡Que barbaridad! Si

llega a venir por con

ducción ordinaria, le cre

ce la barba al sobre.

Cuando se serene la
situación política, le da
remos otro golpecito a

las comunicaciones fé
rreas en general. Y ya
veremos si nuestros di
putados unidos a los de

Jaén consiguen restable
cer el rápido a Madrid,
de tanta utilidad en esta
zona, y además lograr la
comunicación rápida y
cómoda con la capital.

Bueno; el golpecito a

las comunicaciones fé
rreas, se lo daremos en

momento oportuno. Pero
el de las comunicaciones
por gasolina se lo pode
mos dar ahora, porque
es que todos los días, nos
lo están dando a nosotros

para que nos ocupemos
de la parada de taxis.

Y en esto, estamos
conformes desde nuestro
Alcalde, hasta el último
vecino de la Esperanza,
a excepción ¡claro está!
de los interesados.
Pero la verdad es que

aquí debía haber revisión
de taxis, revisión de tari
fas y publicación en sitio
visible, y alguna otra co

sa más de las muchas
que se exijen en cual
quier población.

Con este comentario,
pueden ocurrir varias co
sas, y que los chofers
nos digan como el del
cuento, que aquí lo que
hace falta es menos re

glamento y más viajes.
Pero también, agrega

mos nosotros, más inte
rés por servir al público
y más vigilancia por la
autoridad.

La otra noche en el ci=
ne, durante el descanso,
pusieron varios discos de
una película de próximo
estreno. La reproducción

fué perfecta, el altavoz
demostraba su calidad y
su pureza, y un desespe-
radoaficionado decia a un

grupo de amigos:
—Me dan ganas de su

bir por el representante
de la empresa y decirle
que así es como debían
sonar las películas sono

ras, sin esa catarata de
ruidos, que va a criar en
Cabra, unageneración de
sordos.

O-— — — —-O

Si construye, compre

muy

y económico.
0——— —— +--—-o

¿Han visto ustedes
cuánta castaña? ¡Qué bar
baridad! Se compra una

cantidad, por pequeña
que sea, y le llenan los
bolsillos.
Todo en abundancia,

¡Ay!, pero lo único que
no abunda es el dinero.
El árbol de lasperras gor
das, cada día da menos

frutos.

fe
Un amigo aficionado a

la estadística, ha logrado
catalogar, en Cabra, has
ta 23.527 puestos dedi
cados a la venta del pan.
Como resultan ya más

puestos que consumo dia

rio, se están confeccio
nando unos panes de ma

dera a modo de mercan

cías, para no tener que
cerrar el puesto.
Ya hay, y parece im

posible, más despachos
de pan, que barberías y
tabernas ¡y ya es decír!

Como que en nuestra
ciudad, al igual que en

todos los pueblos, la gen
te cuando quiere implan
tar un negocio, piensa:
¿Qué es lo que falta en

Cabra? Y después de es

ta pregunta adquiere lo
cal para una industria o

un comercio nuevo.

Diez días más tarde se

abre una barbería, una

taberna o una panadería,
en fin, algo nuevo y que
escasee.

En los momentos que
escribimos estas lineas,
no han visitado nuestra
ciudad, más que doscien
tos mil viajantes de sas

tres.
Un desastre, porque

haría falta una población
como Madrid, para que
cada uno marchara con

tento con su nota.

O-——- OT-C-O

Navarro
Juan Ulloa, 28

Teléf. 54

16011 MINERALES
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Glosa de la semana.—Se la
mentaba el otro día un crítico de
cine, del daño que hace a la afi
ción, algo que aquí ya hemos co

mentado:la tiranía delas casasdis-
tribuidoras que contratan con la

empresa eso que se llama «lote» y
que muy pocas veces favorece a

la empresa, ya que por una pelí
cula buena, entran en el lote, esos
centenares de films, que en Amé
rica producen con el sólo objeto
de formar los «lotes» que más tar
de han de aburrir al público y de
sesperar a la empresa que no sa

be o no quiere saber porqué la
gente no responde.

Y tan malos como los «lotes»
son las «páginas de cine» de mu

chos periódicos y las reseñas de
muchos extremos. En las «pági
nas» todos los films, que se pro
yectan son extraordinarios. Pero
si esto tiene la explicación de que
tales páginas, no son sino meras

secciones de anuncios, las rese

ñas no pueden conducir sino a la
desorientación general de la afi
ción, que no puede creer a los que
con tal ligereza juzgan los films.
Tenemos a la vista varios perió
dicos. Dos de ellos, de una sóla
población, están conformes en

que los films estrenados son mag
níficos, etc, y las películas en

cuestión, están dobladas y ya co

nocemos aquí cómo fueron; otros,
reducen la reseña a una informa
ción de precios, y así la mayoría
desplazan la parte objetiva de la
crítica, que sirve de guía al es

pectador. Por eso entre el «lote»
y estas criticas, cada día hay más
afición al cine y menos gente en

las salas.
Y diremos algo de los estrenos

egabrenses de la semana. Antici
pamos que ha sido una clásica se

mana de «lote» y que eso nos

obliga a ser todo lo breves que la
calidad de las películas merecen.

Hombres de acero.—Rompió
la semana con una rotura del apa
rato. En medio de la tormenta

que fué la proyección de «Hom
bres de acero» pudimos adivinar
un buen film en quejack Holt, en
carna el papel de obrero conduc
tor de masas que cuando es en ¬

Poco de notable hubo tam

bién la pasada semana ci

nematográfica.-Los distri

buidores van a aburrir a

- — todos - -

cumbrado, se convierte en dés

pota y tirano. Una lección y un

ejemplo de las apetencias de cier
tas gentes. Fay Wray es la pare
ja del gran actor, que forjan una

película muy estimable; el primer
premio de la semana.

EN
el hogar
La mejor com

pañera, es una

buena radio.
Examine todos
los modelos que
se ofrecen en el
Mercado. Des
pués, oiga un su

perheterodino

LA VOZ

DE SU AMO

cuando lo haya
escuchado, éste
será su aparato,
porque una mar

ca de indiscuti
ble fama en to
do el mundo le
garantiza los
mayores adelan
tos técnicos. Por
eso todos, sin
conseguirlo, co

pian a

Oiga todos los modelos, y conozca

las condiciones de venta del agente
en CABRA

Don Francisco Moral León

El favorito del regimentó.—
Opereta que se aproxima algo al
cine, pero que no se aparta mucho
del teatro. Es sin embargo, diver
tida, las aventuras de un joven
cantante que tiene,que cumplir sus
compromisos militares, cuya dis

ciplina es tan opuesta a la vida
del artista.
Tiene escenas musicales y si-

Se proyectó una de Ra

món Novarro, pero la más

interesante seria "Hom

bres de acero" ¡lástima de

— — avería! - —

tuaciones cómicas que entretienen
lo bastante para pasar por alto
sus defectos. Oscar Karllreis,
Greta Theimen y un elenco esco-

jido, interpretan con perfección
la película.
Al despertar.—E\ «cien veces

famoso» Ramón Novarro, según
el regateado adjetivo del progra
ma, nos da a poco de empezar,
un paseo en coche, tan largo que
nos entran ganas de quitarle dos
ceros a su fama. Esta película no

descubre nada nuevo de Novarro,
aunque él se descubre lo bastante

para no defraudar, en un jueves
de gran moda.

El film comienza con los amo

res fulminantes de un aristócrata
militar con una muchacha humil
de, sigue el larguísimo paseo, el
tierno idilio, la rotura—de las re

laciones, no de la película—, el

despecho, el odio y la reconcilia
ción. A través de todos estos epi
sodios Ramón Novarro, es el gran
actor de otras veces que con He
len ChadleryJean Hersholt,ha ro

dado esta peliculu, para la M. G.
M. a las órdenes de Jacques Fey-
der, que no ha logrado la produc
ción de la calidad de otras veces.

Audaz y ga/anfe.-Hemos he
cho la correspondiente excursión
por el Oeste. Nos hemos encon

trado con una joven valerosa y
con un muchacho audaz y galan
te. Ha surgido el terrible bandi
do. Y después de caer los malos,
logramos que Conchita Montene
gro y George O'Brien terminen
felizmente su idilio en boda.

Acepto esta mujer.—Y otra del
Oeste. A la escultural y bellísima
Carole Lombard la mandan al
rancho y allí encuentra al que
fué famoso actor del cine mudo,
Gary Cooper, hecho un rudo va

quero. Idilio, casorio, aburrimien
to entre las paredes del rancho y
añoranza de la vida mundana.
Huída, disgusto y reconciliación
final. El asunto es muy interesan
te y está bien conducido por Ge-
ring. Carole Lombard, cada día
más guapa, y Gary Cooper, de
clina por película.


